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"En vez de elefantes hay tapires; en vez 
de leones, pumas; en vez de camellos, 
llamas; en vez de tigres, jaguares y. en 
vez de canguros, zarigüeyas" (pág. 14) . 
"País de los extremos y las contradic-
ciones" llama la autora a Colombia , 
y este libro , escrito en un lenguaje 
expresivo por una norteamericana 
inte ligente , no deja de ser un suges-
tivo panorama del país en la década 
del 30 al 40. Contrasta allí sus lectu-
ras de historia -los cronistas , Henao 
y Arrubla- con su testimonio perso-
nal, fruto de innumerables viajes por 
todo el territorio. E l resultado es in-
te resante. 
Por más que nos hayamos acos-
tumbrado a repetir que "en Colom-
bia nunca pasa nada", repasando es-
tas páginas podemos distinguir, por 
lo menos, algunos cambios dentro de 
nuestra evolución social. Escribe 
Romoli : "Esa lasitud de la cua l tam-
bién se dice que traba la energía co-
lombiana , ha de achacarse en cierto 
modo a las circunstancias de su histo-
ria, que hasta comienzos del siglo xx 
se divid ió en dos violentos períodos 
opuestos, ambos anormales. E l pri-
mero fue un período de doscientos 
sesenta años consecutivos de una paz 
casi absolu ta , durante la cual la colo-
nia vivió en un aislamiento estático 
como bajo una campana de crista1 1; 
el segundo fue un siglo repleto de 
lucha sangrienta y despiadada, ex-
plosiva y agotadora. No puede, pues, 
sorprender que las energías se hayan 
d ilapidado" (pág. 15) . 
Las guerras civiles, que recorrie-
ron e l país hasta 1902 , bien pueden 
conside rarse los sacudones de l parto , 
en pos de l progreso y la unificación 
nacional , pero otros factores, no me-
nos contundentes , como serían las 
montañas '' insistentes y soberbias", 
repercutirían , como una constante, 
en la economía, la historia y las cos-
tumbres de Colombia . Las tres cordi-
lle ras, a través de las cuales los An-
des van descendiendo hasta morir en 
las playas del Caribe, son las que 
obligarán al país a inventar la pri-
mera línea aérea comercial del mun-
do: Scadta , en 1919 , con pilotos a le-
manes. Empresa que de doce pasaje-
ros y 800 kilos de carga, en 1920, 
pasaría a 54.612 pasajeros y 500.000 
kilos de carga diecinueve años des-
pués. 
Del empirismo a la abstracción , 
del dato concreto a la teoría , a veces 
demasiado amplia , e.l valor del libro 
no reside en las estadísticas que en 
ocasiones salpican sus páginas sino 
en la visión individua l que varias de 
ellas ofrecen . Los dos capítulos, por 
ejemplo, dedicados a la explotación 
petrolera en el Cata tumbo son, en 
ta l sentido, de primer orden . Con 
recursos de novelista contemporá-
neo -esta es la historia de doscientos 
sesenta y tres millas de tubos de doce 
pulgadas- ella logra transmitir las 
mismas sensaciones que experi-
menta cualquie r lector de La vorá-
1 La "paz casi absolura" del período colonial 
es cada dla más cuestionada. María Teresa 
Cristina dice. por ejrmplo: ·· La imagen que 
presenra El carnero de la sociedad santafe-
reña dista mucho de ser la convencional e 
idealizada de una Santafé idílica, piadosa y 
apacible. En ese desfile de funcionarios des· 
honestos e inclusive criminales, de mujeres y 
hombres arrastrados por sus pastOnes, de 
clérigos poco santos, de adulterios y supers· 
ticiones. Rodríguez Freyle esboza el cuadro 
de una sociedad henchida de violencia y tur-
bulencia. Los primeros cien atios de la domi-
nación. española corresponden a una época 
de profundos conflictos polfticos y sociales 
que el cronista no puede eludir ... .. La litera-
tura en la conquista y la colonia", en Manual 
de Historia de Colombia, Bogotá, Colcultu-
ra, 1982, segunda edición. ~ ol. 1, pág. 532. 
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gine: "Tiene algo de fascinador y ho-
rrible esta vegetación furiosa , que lu-
cha desenfrenadamente por vivir" 
(pág. 114) , con las precisiones del 
nuevo periodismo , o bjetivamente 
comprometido con la historia de las 
concesiones Mares y Barco: la saga 
de la Tropical Oil Company y la Co-
lombian Petroleum Company y sus 
pione ros, colombianos y norteameri-
canos, desmontando 160 kilómetros 
de selva , luchando contra los indios 
motilones, tendiendo un oleoducto 
de 410 kilómetros. En el centro de 
este recuento, en ocasiones del todo 
irracional, asoma e l sempiterno de-
bate , visto a través de los ojos de una 
gringa alerta, sobre la soberanía na-
cional y la explotación de sus recur-
sos naturales, todo lo cual nos per-
mite situarnos en el otro punto de 
vista , con inusual franqueza. 
Dice Romoli refiriéndose a Amé-
rica Latina: " Hemos hecho una 
buena porción de cosas, es cie rto , 
pero no, desde luego, por un a l-
truismo irracional, sin el móvil de 
una recompensa; pero sí con consi-
derable energía y eficacia. Hemos 
desarro llado recursos que ellos eran 
incapaces de explotar; hemos gas-
tado dinero que originó la prosperi-
dad pública; hemos modernizado, 
construido y organizado. En ciertos 
casos, hemos puesto firmemente sus 
casas en orden. para e llos. Les he-
mos dado dine ro al \ic te u ocho por 
ciento y e llos no lo han devuelto. Les 
hemos expresado que todos son 
nuestros veci nos; incluso aquellos 
que están a unos ocho mil kilómetros 
de nosotros: nuestros vecinos y los 
de nadie más. Les hemos dado la 
bienvenida en la gloriosa comunión 
de las democracias, incluvendo a 
-
aquellos países que gozan de una ex-
cesiva y conocida autocracia. Los he-
mos protegido cuando e ran jóvenes , 
inseguros, y no cabe duda de que 
cont in uaremos haciéndolo así" 
(págs. 287-288). 
Ensordecidos por años de prédica 
antiimperiali ta, nos hemos olvidado 
de que en muchos casos muchos de 
ellos siguen pensando como la auto-
ra. No es cinismo: es. simplemente , 
la ignorancia irredimible que pro-
duce e l capitalismo triunfante. Obse-
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sionados con dó nde inverti r sus dó-
lares, los no rteamericanos de aquella 
época no parecían tener demasiado 
tie mpo para co nsultar libros de histo-
ria la tinoamericana . Si e llos han olvi-
dado a Panamá, Colo mbia a l pa recer 
wdavía recordaba, en los cuarenta , 
tan brutal trapisonda. Sólo que sus 
inve rsiones directas eran , en 1938, 
de apenas 108 millones de dó lares y 
con e llas controlaban en forma casi 
exclusiva el petróleo , los bananos (la 
Uniled Fruit) , las minas de oro y, 
claro está, los servicios públicos, 
puertos, transportes (Avianca, por 
conducto de Pan A m erican), cons-
truccio nes, fábricas, agencias (págs. 
302-303) . No lo digo yo: lo afirma la 
autora. Entonces, ¿para qué recor-
dar tan engorrosos incidentes? 
A lguien demasiado ap resurado, 
bien puede pensar q ue esta prédica 
proyanq ui . en vísperas de la segunda 
guerra. con todos us paranoicos te-
mores acerca de una quinta columna 
nazi infi ltrada en Colombia, es invá-
lida, de plano. No sobra adverti r que 
todo e l libro no es más que un cons-
tante, afirmativo y razonado acto de 
amo r hacia un pa ís a l cual la autora 
q uie re y admira. de modo entraña-
hle. Un país, además, q ue e lla co-
noce mejor que m uchos de sus habi-
tantes. Si quedan dudas, prestemos 
a tención a lo que viene: 
"Sorprende ver cómo en esta na-
ción de formidab les bebedores, 
sólo un veinticinco por ciento de 
la lista total de homicidios y asal-
tOS ha sido comelido bajo la in-
fluencia del alcohol, particular-
menee desde que el número de los 
crímenes cometidos por causa de 
dinero o de intereses materiales 
y que podrían ser premeditados, 
es extraordinariamente pequeño, 
un escaso cinco por ciento. No 
estoy segura de definir lo que eso 
prueba; tal vez sólo la deficiencia 
de la estadística" (pág. 39). 
U n conocimie nto tan cabal de nues-
tras ci rcunstancias es e l que le permi-
tirá luego desarro ll ar , a lo la rgo de 
varias páginas (capítulos tv y v por 
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ejemplo), descripcio nes m uy ajusta-
das acerca de la índo le de nuestras 
gentes Esta palabra , precisame nte : 
"gente", es la que emplea para rotu-
lar a las clases a ltas, cercanas a la 
raíz hispánica, mientras la o tra , 
"pueblo". la aplica a la inmensa masa 
desposeída. "el pro le ta riado ne-
groide o grandemente mestizo" 
(pág. 30), que integra la mayor pa rte 
de la po blación y se halla radical-
mente d istanciado de la primera. 
A nalfabeta y supersticiosa, e lla ven-
ce, gracias a la chicha y e l aguard ien-
te, " la fa tiga, la enfermedad y e l in-
finito aburrimiento de una vida sin 
ho rizontes" (pág. 36). E lla también , 
según la auw ra, es imposible de de-
limita r dentro de una genera lización 
tan tópica. 
En todo caso , y ya te rmi nando el 
libro, Ro moli re toma e] tema: " Mi 
convicció n personal es que si, po r 
a lgún milagro, todo peón y campe-
sino q ue habite entre e l Caribe y e l 
Putumayo tiene la posibilidad ma-
ñana de hacer estud ios superio res y 
de obte ner una visió n moderna de la 
vida, e l resultado será un enorme de-
sastre, pues e l que tiene una visión 
moderna de las cosas exige, y Colo m-
bia no está en condiciones de satisfa-
cer esas exigencias" (pág. 302). Pa-
rece un poco amargo d arle toda la 
razón. pe ro po r lo menos reconozca-
mos que la autora ten ía cie rta pe rs-
picacia premonitoria2 . 
A lte rnando episodios conocidos-
la leyenda de Guatavita . la llegada 
de Jiménez de Quesada, los pira tas 
de Cartagena. las di fe rencias entre 
Bolívar y Santander , este últ imo "el 
hombre que se refrenó siem pre a sí 
mismo., (pág. 82)- con impresiones 
muy vívidas de sus despl azamientos 
-una frustrada visita a los a rhuacos, 
e n la Sie rra Nevada; e l viaje en hi-
1 
" La Colombia de hoy no es la de hace treinta 
a1iu~ . 1::1 país se ha modernizado. urbanizado 
y socializado. Ha avanzado enormememe en 
lo cultural y lo económico: cuenta con 
J0~. 00~ universitarios y una opinión ('oda vez 
meJor mformada. Lo que menos ha evolucio-
nrldo son las instituciones polfticas, que aún 
r·onsa¡:ran fórm ulas tal vez sabías del pasado, 
pero ({Ut' en un presente lleno de nuevas f uer-
zas que reclaman participación y apertura, 
pueden convertirse en una explosiva camisa 
ele fuerza ". Enrique Santos Calderón, .. La 
re!Jelión goda". columna Contrnescape, El 
Ttempo. 22 de noviembre de 1984. pág. 4A . 
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d roavión , po r el Magdalena, hacia 
La costa; la espera interminable de 
una lancha, en Puerto López; la 
forma desprejuiciada como trataban 
e l oro en la Casa de Moneda , en Me-
de ll ín-, logra darle a su recuento una 
flexib ilidad rápida. Sabe , así mismo , 
q ue Colombia es un pa ís de ciuda-
des, y po r e llo les dedica a casi todas 
breves monografías, que si no tienen 
el vue lo de las prosas amartilladas 
de Armando So lano sobre el mismo 
tema, sí son bastante útiles y concre-
tas. Recre~n , a cabalidad , atmósfe-
ras prop1as. 
E lla lo vio, estuvo allí , y tuvo el 
sufi ciente entusiasmo , y la necesaria 
pe rsistencia, para comumcarnos, 
con precisió n , y en ocasiones con 
irrefrenab le lirismo , sus impresio-
nes, algunas to ta lmente novedosas. 
" H ay que ver a Tunja en verano, do-
rada y limpia, bajo su cielo de cobal-
to'' (pág . 86). Otras veces, en cam-
bio, abandona la poesía por un re-
fresca nte sentido del humor. Sobre 
la catedra l de Manizales, por ejem-
plo , d ice que sus bóvedas vagamente 
moriscas y sus campanarios ligera-
mente cubistas . sus rosetones mo-
dern istas y sus atrios más o menos 
góticos tie nen la inconfundible ven-
taja de poder ser vistos a la rga distan-
Ci a. 
Su decálogo para ser minero en 
las pro metidas tie rras de Nariño re-
sulta anto lógico : "Si se es fue rte Y 
razonableme nte hábil , si se logra una 
reputació n de persona correcta en 
los p rocedimientos y no se teme vivir 
a dos o tres días de la ciudad más 
cercana, quizás a una a ltura que im-
pide cocinar cualquier a limento sin 
dispo ner de una marmita a presión; 
si se pueden realizar trabajos desa-
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costumbrados, a veces con e l agua 
hasta la cintura, y si se puede dormir 
en cualquie r sitio y a ndar a lo m o de 
mula dando tumbos a rriba y abajo 
todo e l día, por senderos perdidos 
en el fa ngo: ~ i se ·abe e ludir las a me-
bas y co mbatir la malaria, e n tonces 
sí. se puede muy bien trabajar como 
mine ro en Nariño'' (pág. 198). 
Finalme nte, su descripción de los 
ídolos agustinianos no deja de tene r 
pe ne tració n y gracia. Confiesa Ro-
mo lí : '' No son muy agradables esas 
divinidades recho nchas y ho rribles y 
eso~ anima les sagrados e n su macizo 
misterio, pe ro constituye n un cam po 
fasci nador para toda especulació n y 
aun los severos ho mbres de cienc ia 
han de reconocer un humo r m o ns-
truoso e n e llas . Algunas de estas fi-
guras a ntro pomorfas aparecen equi-
padas con sombreros pale olíticos de 
jugadores de bolos, o tros llevan to-
cas e mine nte mente respe tables, bien 
ceñidas a la frente, con un aire irre-
sistib le de arra bale rismo pe tula nte. 
Todas exhibe n expresiones m alhu-
moradas: las de mejor aspecto pa re-
cen exponentes de uno de los sie te 
pecados capitales: la gula ; las otras 
muestran gestos que van desde la 
malevole ncia a una especie de supe-
rioridad displicente '' ( pág. 209). 
No sé que o pina rían E ugenio Bar-
ney Cabrera o Luis Duque Gómez 
de un tex to co m o es te. E n todo caso, 
una vez transcri to e l párrafo , volví a 
mirar e l li bro de este último, titulado 
San Agustín ( 1982) , con fotos de 
Francisco Hidalgo , y me di cue nta 
de que Kathlee n Ro m o li era una 
bue na escrito ra: co nvertía e n pa la-
bras lo que ve ía y decía lo que pe n-
saba . Y no contenta con la validez 
de sus impresiones inmediatas, las 
compulsaba de n tro de un marco de 
refere ncias más obje tivo, si se quie-
re. El libro de Preuss, e n este caso . 
Sin em bargo, y esto es lo importante, 
volvía siempre a ese germe n inicia l , 
a ese afán de comprens ió n s incera 
que impulsa sus páginas. Podemos 
e nto nces resumir su " método" con 
lo que d ice e n este aparte: 
"Cuidadosamente o rdenado e n 
largas columnas, contaba con todo 
un archivo de estadísticas referentes 
al costo y a la producció n de agricul-
tura. a la producció n a nua l de los 
mine ra les. al desa rro llo industrial 
duran te los últimos veinte a ños en e l 
Valle, e tc. Los he e nte rrado tran-
quila y respetuosamente. pues ya no 
pue do ver a Cali a través de ese velo 
de cifras y po rcentajes, ni puede ha-
cerlo na die. La veo a la luz de mis 
a m istades, por sucesos causales, e n 
escenas que se han vue lto claras y 
co m o re pujadas e n mis recue rdos, a l 
o lvidar los de talles que las rodean , 
y este es probablemente e l único ca-
m in o viable pa ra conocerla " (pág. 
172). No es que e lla no dé las es tadís-
ticas; es que luego de darlas, va más 
allá de e llas . Y , afortunadame nte, 
tampoco incurrió e n e l vicio, tan co-
lombiano , de ta par un hueco mental 
con un adjetivo relampagueante . 
Aunque es de lame ntar que no 
cite e l te legra ma antológico recibido 
po r P ablo N e ruda cuando se ace r-
caba a Popayá n : ' 'Maestro: sesenta 
mil poetas os saludan"\ s í ti e ne bue-
nos y contunde ntes párrafos acerca 
de ese " inte lectualismo pesimista , 
más especu lativo q ue creador ... de l 
bogotano ; de esa propensió n suya a l 
a nálisis y al mismo tie mpo a la ironía 
que " ha sido a la vez su bendició n y 
su maldición", impidié ndo le la cabal 
realizació n de las cosas. "Cuando la 
gente tiene un agudo sentido del ri-
dículo , y posee la inte ligencia de 
aplicarlo a sí mi!>mo , se siente inte-
lectualme nte libre -y un t anto más 
dive rtida- que las almas más senci -
llas. pe ro despe rd icia las exigencias 
más constructivas. La iro nía y las ilu-
s.io nes no son buenas compañeras, y 
las ilusio nes, particularmente s i son 
inconscie ntes, so n fe nó me nos muy 
product ivos cua ndo se las aplica a 
fines p rácticos" (pág. 206). Fine 
práct icos: esto sue na bastan te con-
vincen te e n boca de un a norteameri -
cana, con preocupacio nes didácticas. 
''En los a ños 1 SJ38-1939, sólo había 
cincue nta y cuatro es tudian tes co-
lombianos regist rados e n nuestros 
colegios le n Estados U nidos J, pero 
es te número e ra ya mayor q ue e l de 
cualquie r otro país sudamericano 
[ . .. ]: " La influencia de este hecho es 
mucho más importan te de lo que las 
1 Germán Arciniegns. Colombia. Wa.\hington , 
1962, Unión Panameritana. pág. 43. 
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mencionada<, cifra~ pueden indicar: 
un g rupo mu y peque ño pue de ejer-
cer una influencia conside rable e n 
un país de sólo nueve millo nes de 
habitantes y e n e l que la clase gober-
nante es limitada y e l ochenta po r 
cie nto de la po blació n es ana lfabe ta' ' 
(pág. 294). 
Lo re pito: no se trata de un ma-
nua l <.Je la C I A des tinado a fomentar 
la fuga de cere bros sino de un libro 
agudo y bonachó n -estas dos catego-
rías no son totalme nte incompati-
bles- surcado de puerilidades, que 
no lo son tanto, y de hechos, facrs, 
facts, basta nte contundentes . Basta 
compararlo con e l de Alcides Argue-
das, La dan za de las sombras~, que 
abarca los años 20 y 30 , p~ ra medir 
la distancia e ntre la visió n aristó-
crata- litera ria de un destacado nove-
lista sudame ricano con Ja ó ptica mu-
cho más campecha na, y quizás de-
mocrática , de es ta no rteamericana. 
Aunque sus e nfoques son tv talme nte 
dife re ntes, sus exposiciones se corro-
boran : hablan del mismo país, aque l 
que de 1900 a 1930 duplicó su pobla-
ció n , y q ue e n los cuare nta te nía sólo 
35.000 extra njeros registrados como 
residen tes. 
Un país , e nto nces, e n ple no creci-
mie nto, de contrastes tan pintores-
cos como atroces, gobernado por los 
niños de la gue rra de los Mil Días 
(1899-1902): la generación de l cente-
na rio, y cuyas transformaciones las 
.¡ Alcides Arguedas. La <.lanza de la., ~ombra~ . 
Barcelona, J::.spmla. 1934. Reimpre\iáw 
Banco de la República. Bogow. 11l83 Lm 
púgína.~ que A rgueda.\· y Romolt dedican a 
las diferencia.\ sonales. el alcoltolím w y lo 
índole bogotana W ll ú mi/are!> 
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percibimos mejor. no en la historia 
grande. de discursos en el congreso 
y e lecciones presidencia les, si no en 
la otra. la de incidentes nimios pe ro 
asaz reveladores. En ellos es experta 
Romo Ji: ·'El ruido típico de Popayán 
es e l que producen los pequeños cas-
cos sin herrar de los asnos y las mulas 
ni pasar por las ca lles asfalt adas. De-
searía que e l gangoseo de la radio 
no llegara nunca a turbar esta paz; 
pero las ventajas. por otro lado, es-
tán en contra de mi esperanza. Por 
aho ra e l ruido característ ico de Co-
lombia son las rumbas tocadas insis-
tentemente a todo lo que da e l dial" 
(pág. 185) . 
¿Se necesita decir a lgo más? No 
lo creo. Un libro como éste, escrito 
hace cuarenta años, y nunca reed ita-
do , que yo epa, bien merece ingre-
sar a la m uy útil serie de viajeros 
extranje ros por Colombia , en buena 
hora patrocinada por e l Banco de la 
Repúbl ica. Como dice la auto ra, qui-
zás por ser tan corto, a los colombia-
nos les gusta recordar su pasado, y 
éste, un pasado inmediato, parece a 
la vez tan próximo y tan distante, 
que no sabemos muy bien qué acti-
tud adoptar ante é l. 
¿Acomp:1ñarla e n su fe por los be-
neficios económicos que depara la 
industria de l turismo o solidarizarnos 
en su defensa de las artesanías, en 
genera l, y de l barniz de Pasto, en 
particular? No lo sé. Lo que sí me 
gusta es su mezcla de irritación y 
afecto ante algo que le es tan próxi-
mo , y su capacidad para, pon iendo 
los pies en la tierra y e logiando los 
sabores de la curuba, la granadilla, 
la chirimoya y la pi tahaya , darnos 
también algo del pulso histórico de 
aquellos años, medido con ojos, si 
no desprejuiciados, sí, por lo menos, 




E n Colo mbia - dice la autora- las 
estad ísticas tienen una imprecisión 
un poco desconcertante . ya q ue, al 
fin y al cabo, ¿qué importa medio 
milló n entre amigos? No puedo, en 
consecuencia, evaluar los méri tos es-
tadísticos de estas 326 páginas, ni 
te ngo, tampoco, los conocimientos y 
la autoridad para recomendar los 
méritos históricos, botánicos, zoo-
lógicos, psicológicos, antropo lógi-
cos y ecológicos de la obra comenta-
da. Sin embargo , he visto en aque llas 
pági nas pe rsonajes que no me e ran 
de l todo desconocidos, ni ajenos a 
mi menester litera rio: e l solitario de 
La To lda , e n Honda, que vivió once 
años en una cueva buscando un teso-
ro , o la Marquesa de Torres H oyos , 
en Mompox. una viuda bella , "dueña 
de dieciséis millones de hectáreas en-
tre e l Magdalena y e l Cauca". No se 
trataba de seres míticos robados a 
las páginas de A lva ro Mutis y García 
Márquez aún no escritas. Eran , unos 
años antes, la comprobación de que 
Kathleen Romoli tenía buen olfato , 
para anotar lo que de verdad valía 
la pena destaca rse. Pe ro éste no es, 
evidentemente, la virtud central de 
este libro honesto y claro y, cómq 
no , parcial e insuficiente, como toda 
obra humana. Son muchos, y son va-
riados. Vale la pena leerlo , recor-
dándolos. Se trata de un buen ejerci-
cio para mejorar la vista y forta lecer 
los ojos . Siempre es útil mirarnos tal 
como nos ven los otros. 
JUAN GusTAVO Coso Bo RD A 
Trayendo a cuento la 
Alemania prenazi 
Expresionismo 
Ruhén Jaramillo Vélez 
Revi~ta Argumentos, 
núms. 8·9. agosto de 1984 
E l expresionismo fue un movimiento 
complejo y contradictorio surgido en 
un momento así mismo contradicto-
rio y p roblemático de la Europa con-
temporánea. Abarcó, como es sabi-
do, diversos campos de la cultura: 
hay un expresionismo en poesía, en 
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pintura, en escultura, si n contar su 
influencia en la novela, e incluso 
existió una actitud expresionista en 
ho mbres anteriores al expresionismo 
propiamente dicho , como Friedrich 
Nietzsche, en razón de sus críticas al 
capitalismo y al positivismo como fi-
losofía de l optimismo burgués. En 
este sentido, como ha señalado hace 
tiempos Mario de Miche lli en su ya 
clásico libro sobre e l tema, Las van-
guardias art fsticas del siglo xx, en 
su conjunto el expresionismo fue un 
movimiento diverso. a veces ambi-
guo y con p untos de partida pe rsona-
les diferentes, pero ciertamente uni-
ficado en su genera l acti tud de opo-
sición y de señalamiento de l fracaso 
y las falacias de la menta lidad prag-
mática con la cual la burguesía euro-
pea pretend ía ocultar tanto su polí-
tica expansionista como su acele rada 
marcha hacia la primera guerra mun-
dial , conflicto en e l que naufragaron 
definitivamente sus ideales de racio-
nalismo, progreso indefinido, estabi-
lidad social y política y, en general, 
de felicidad humana. 
Anotamos todo esto a propósito 
de las reflexiones que sobre e l tema 
en cuestión ha consagrado la revista 
Argumentos. que viene dedicada a 
"desparroquia lizar" la cultura en Co-
lom bia a l ligarla a sus orígenes euro-
peos en e l contexto de una madura 
re flexión donde lo nacional adquie ra 
un sentido. y que ha cumplido una 
labor de aná lisis filosófico e histórico 
en e l afán de contribuir a una medi-
tació n cr ít ica en torno a la cultura 
mundia l. 
